[image: image1.jpg]



Hugo Emilio PEDEMONTE *:

CÉSAR VALLEJO

Aún, hasta hace pocos años, algunos de los historiadores de la literatura y la poesía hispanoamericana, calificaban a Vallejo como a un poeta incoherente e ininteligible (Hellen Ferro, E. Anderson Imbert, etc). No diré que esas clasificaciones sean sorprendentes; desde el punto de vista de muchos historiadores y críticos es casi "lógico" que Vallejo resulte por demás incoherente e ininteligible, a pesar de su fama y de su renombre. ¿Y por qué será así?

Yo creo que en la critica hispanoamericana hay un problema de fondo y, en cierto sentido "intelectual", una repulsa a la poesía que se escapa a lo que debe ser la poesía según los cánones de otros (franceses, ingleses o españoles) que escribieron sobre ella. Esta repulsa comienza en el lenguaje mismo, ya que los hispanoamericanos, no descendientes de aztecas o mayas o incas, aprenderán cualquier idioma extranjero, por muy exótico que sea, antes que el nahua o el quechua. 

Y esto es también un problema de fondo, en cuanto revela que 'no se hace el menor esfuerzo por conocer el mundo circundante, al considerar a sus lenguas, todavía vivas y habladas por millones de personas, no ya obsoletas o ineficaces (cosa que seria imposible de afirmar) sino inferiores. 

Este supuesto, lingüísticamente elitista, no se aparta mucho del racismo cultural e, incluso, del racismo a secas. De modo que la incoherencia y la ininteligibilidad de Vallejo llega a sentirse como algo extraño y singularmente incompatible. Otros de estos historiadores y críticos no han dejado de alabar a Vallejo, aunque sospecho que algunos porque se les iba de las manos y no podían ignorar lo que sucesivos lectores admiraban y celebraban. Sin embargo, siempre se detuvieron para señalar la "miserable" vida de Vallejo, su desgraciado destierro y su condición de "cholo" peruano.

Cualquiera que no sea ignorante sabe que ni la miseria, ni el destierro ni el ser hijo de una india y de un gallego, explican la poesía de Vallejo. Y es que, Vallejo, por primera vez en América, crea lo que nadie habla logrado: el auténtico mestizaje existencial e idiomático. Todo lo que hubo antes de Vallejo, en relación a esa simbiosis, era pura retórica, comenzando por su compatriota Santos Chocano y terminando con el resto de los indigenistas. José María Argüidas (que dominaba el quechua( y era mentalmente un mestizo y admirable novelista, no pudo alcanzar (como fue su deseo( que su escritura plasmara en la prosa lo que en la poesía de Vallejo trascendía como mestizaje expresivo del mundo indígena-hispano. 

Neruda, en Canto General, sobre todo en su gran poema "Alturas de Macchu Picchu", describe una realidad (en todo caso arqueológica( en un maravilloso poema cuyo protagonista es, ante todo, el hombre; pero no puede penetrar en el indio ni en su lenguaje ni en su cultura; por esto, su poema difiere de los de Vallejo en un punto esencial más allá de talentos y estilos. La realidad que canta Neruda es transferible a otras culturas y aun a otras civilizaciones; pero la de Vallejo, no; contrariamente a Neruda, Vallejo reclama para si que la universalidad del hombre sea la que vive y padece en él, su propio mestizaje y en eso radica que, como tal hombre, su poesía resulte intransferible.


Vallejo, después de convertir en chatarra el folclore poético, impone una cualidad inédita al lenguaje hispanoamericano, y lo levanta a una altura que se convierte en un absoluto desafío para cualquier poeta que, de verdad, quiera poetizar América. De ahí que el pobre y desterrado cholo se erija en genial paradigma, hasta hoy, único, de una conciencia poética continental que no sólo estremece por su humanismo sino que crea lo que ya circulaba por las venas de los americanos  pero no en la poesía: el ayuntamiento de la herencia hispánica de la palabra con la sangre, la voz y el espíritu de la América indígena.

* Poeta, ensayista, antólogo uruguayo (Montevideo, 1930 – Sevilla, 1992).

Trabajo publicado con el título “Centenario de César Vallejo”, “Valor de la Palabra”, A.P.P., mayo 1992. Se reproduce aquí con ocasión de cumplirse el 70 aniversario de la muerte de Vallejo, y en homenaje también al poeta uruguayo Pedemonte, que fue miembro de Prometeo e inspirador de la fundación de la Academia Iberoamericana de Poesía, en 1992.
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